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    Dedico este libro a quienes lo tienen en sus manos, al talento que hay de sobra en el mundo y a cada persona que luego de leerlo decida empoderar su marca personal y escribir una nueva historia en su vida.

  


  Introducción


  Este libro que tienes en tus manos es para ti y tiene el propósito de empoderar tu vida. Deseo de todo corazón que te sirva para aclarar tus talentos y encontrar el escenario a tu medida para tu productividad y realización, independientemente de la edad que tengas o del momento que estés atravesando. Mi objetivo es que esta lectura marque un antes y un después en tu camino. ¡Estoy listo! es un reflejo de mi historia de reinvención laboral en la adultez y de cómo he venido convirtiendo mi trabajo en el escenario de realización, desarrollo y emprendimiento diario con el que ayudo a los demás y me ayudo a mí misma. Sin embargo, llegar hasta aquí ha sido todo un reto que me ha llevado a recorrer un camino de esfuerzos, estudio, pruebas, aprendizajes, decisiones y cambios.


  Desde hace dos años comencé a trabajar en la idea de este segundo libro. En mis talleres y contacto con personas en el mundo encontraba una pregunta común: “Raquel, ¿y cómo encuentro mi talento? Y, una vez que lo descubra, ¿cómo muevo mi vida a nuevos escenarios? Sé que debo hacer cambios para ser consistente con mi marca personal, pero ¿cómo?”. Percibí que, si bien es cierto que en mi primer libro había insistido en que todos identificáramos nuestra marca personal y su relevancia para la vida, faltaba explicar con más detalles cómo hacerlo. Por este motivo me sentía en deuda con mis lectores y conmigo misma para continuar nuestra conversación y dar un siguiente paso con más herramientas, explicando cómo y brindando soluciones concretas a cada dificultad que tenía claro que podía presentarse.


  Curiosamente, cuando todo parecía dispuesto para iniciar la escritura, mi vida personal dio un giro inesperado con la partida de mi madre al Cielo, y mis fuerzas personales cayeron al piso, obligándome a enfrentar el duelo más grande de mi vida hasta hoy. Debía ser sincera y honesta con todos. Propicié una reunión en mi nueva casa editorial y le expresé a mi editor que no me sentía lista para empezar. Agradezco a Penguin Random House por su comprensión en ese momento. Pasaron muchos días hasta que pude retomar mi propósito y comunicarles que el proyecto seguía en pie.


  Sin duda, amigo lector, este libro que comienzas a leer contiene ese sentimiento de despertar que producen los cambios más profundos de la vida. Escribí cada frase con una inmensa conciencia de querer ayudar, de abrir camino para otros y contribuir a que la vida sea mejor para todos. La muerte aclara la vida. Entendí que nuestro pasar es corto y efectivamente nuestro viaje en la Tierra se termina sin remedio. Mi alcance acerca de los talentos se amplió aún más y casi con sentido de urgencia me dediqué a escribir cada letra e historia para que no haya más talento desperdiciado por el solo hecho de no saber cómo encontrarlo y cómo encontrar la oportunidad para usarlo.


  “Estoy listo” es una expresión que utilizo con frecuencia y me encanta porque siento que impulsa a la acción y también compromete. A lo largo de mi vida profesional la he usado infinidad de veces para apoyar la transformación de otros, así como para cuestionarme mis propios momentos para emprender un nuevo reto. Confieso también que muchas veces esquivé la pregunta y la respuesta cuando intuía que enfrentarme a ellas era consentirme dudas y alimentar temores. Pensaba que sin cuestionarme si estaba lista o no para algo podría hacer que sorteara mejor la situación, descubriendo que al final resultaba todo lo contrario. 


  En nuestra vida personal, usamos esta expresión con muchísima frecuencia para ejercer presión a otros: “¿Estás lista?”, “¿Estás listo?”. O para afirmar que hemos comprendido algo: “¡Listo!”. También en noches de silencio ante un nuevo desafío muchos nos hemos preguntado: “¿Sí estaré listo para esto?”. He replicado estas palabras en infinidad de talleres de entrenamiento en vivo para ayudar a miles de personas a superar sus temores e invitarlas a usar una expresión que las anime, refuerce, fortalezca e impulse, y también que recuerden siempre de manera sencilla. Al decir “¡Estoy listo!”, noto muchas veces su gesto de agrado.


  Uso la expresión “¡Estoy lista!” en su forma afirmativa cuando quiero reafirmar mis fuerzas antes de salir a un escenario, o cuando me enfrento a una sesión en vivo y directo frente a una cámara de televisión y frente a espectadores que esperan que diga algo que les sirva para sus vidas. En silencio, con fuerza interna y sin arrogancia, me reafirmo: “¡Estoy lista!” con una mirada al Cielo.


  “Estoy lista” es una expresión que hizo feliz a mi madre cuando aún con vida supo de mi ilusión con la escritura de este segundo libro.


  “Estoy listo” es una expresión que deseo se quede en los corazones de muchos y les dé un giro a sus vidas.


  “Estar listo” es posible, aun con miedo.


  Quiero que lo descubras en cada una de estas páginas llenas de sinceridad, historias, ejercicios y verdades.


  Deseo que disfrutes este libro con el mismo amor con el que fue escrito.


  

  
    [image: ¿Estás listo para sacar lo mejor de ti? Prepara tu mundo interior]
  


  Conoce tu impronta


  El primer paso, el más importante para desarrollar tu carrera en la dirección que sueñas y alcanzar tus metas laborales es saber qué quieres, cuáles son tus talentos y tus habilidades y cuáles son las características que te hacen destacar sobre los demás. Suena como algo evidente y fácil de hacer, pero te sorprenderías si te contara la cantidad de personas que he conocido a lo largo de mi carrera como profesional y como personal brander que no son capaces de describirse a sí mismas, mucho menos a otros, sus fortalezas laborales y su valor diferencial.


  Para conseguir un trabajo u obtener un ascenso es fundamental que seamos capaces de identificar qué de nuestro perfil encaja con ese trabajo deseado, y que se lo podamos explicar convincentemente a quienes tomarán la decisión final. Como muchas personas no tienen claro por qué es tan importante conocerse a sí mismas, ni cómo hacerlo, en este capítulo te daré las herramientas que necesitas para que la próxima vez que en un ascensor, una entrevista, un coctel o una reunión casual, alguien te pregunte qué haces y para qué eres bueno, puedas responder y dejar las puertas abiertas para nuevas oportunidades. Precisar es poder, y saber definirse es el comienzo para encontrar la oportunidad. 


   


  Obstáculo 1


  Desconocimiento de sí mismo: ¿dónde está mi marca?


   


  Para una inmensa mayoría de personas la vida está predeterminada por una carrera que eligieron algunas veces al azar, por sugerencia familiar, porque era lo disponible en su ciudad natal o porque resultaba la opción más asequible desde la facilidad económica, o los horarios cuando pensaba combinarlo con un trabajo. También en gran medida porque suponemos que ser abogados, ingenieros, médicos, contadores, arquitectos, administradores de empresas o alguna otra carrera tradicional es garantía para salir adelante y destacarnos con estatus y, sobre todo, ganarnos la vida.


  Luego salimos al mundo laboral y la realidad es otra. Una estadística reciente nos muestra cómo la mayoría de profesiones convencionales están desbordadas en número de profesionales. A un solo un cargo aplican por encima de doscientos candidatos. La probabilidad de ser elegidos es cada día más baja, las condiciones son cada vez más exigentes. ¿Cuántos candidatos están realmente convencidos y apasionados con ese cargo? ¿A cuántos de esos apasionados encuentran las compañías?


  En mi trabajo de los últimos once años, transformando la vida de las personas e impulsándolas a trabajar con sus talentos, he comprobado algo que a todas luces nos afecta a todos: hay demasiadas personas luchando por el mismo lugar, hay pocos lugares disponibles para tanta gente, las compañías hacen toda una serie de esfuerzos por encontrar a los mejores, y muchos de esos mejores ni siquiera se han encontrado a sí mismos como para buscar el cargo correcto para ellos. Hay demasiadas personas aburridas en un cargo que no les permite crecer, hay empresas sin el talento adecuado y hay mucha gente buena y talentosa que no sabe demostrar lo que es, porque no lo sabe o porque tiene temor a un cambio que afecte su bolsillo y decide quedarse donde no debería estar o sigue por la vida buscando sin encontrar.


  En este escenario de desencuentros todos perdemos. Las empresas, las personas y el mundo. Las empresas, porque el esfuerzo de sobresalir en el mercado sin la gente correcta es más desgastante; los trabajadores, porque terminan atrapados en un trabajo que, aunque paga sus recibos, nos los hace sentirse vivos; y el mundo, porque la gente descontenta no tiene la energía para aportar más de lo que le toca y su mirada apenas da para resolver sus propios problemas.


  Llegar al lugar adecuado para nuestro talento es una cita del destino. Tan superior e importante como la cita del destino del amor en la vida. A veces esquiva, no es flor silvestre, y es un privilegio cada día más escaso. Atrevernos a buscarlo es una decisión que, además de coraje, requiere una dosis de confianza en nosotros que solo obtenemos cuando nos hemos probado, retado, conocido y evaluado.


  Soy una convencida, debido a mi propia historia, de que la verdadera cita del destino empieza por encontrarse a uno mismo y descifrar nuestro verdadero valor, eso que el mundo académico ha definido como marca propia. El conjunto de talentos que viene con nuestro diseño de fábrica, sumado a otros que pulimos o descubrimos en la carrera de la vida. Estudiar una carrera profesional es importante y es un buen punto de partida para todos, pero conocer, identificar, probar, confiar en el talento propio puesto a prueba es el mejor recorrido que alguien puede tener y le dará un impulso diferenciador. El talento siempre dará trabajo. No conozco a alguien que no tenga talento, pero sí a muchos que no lo han descubierto. Si no te conoces, no sabes buscar el lugar para ti.


  En este libro, junto a otras herramientas precisas que necesitas para que tu talento sea visible y contratado, te guiaré en cómo encontrar UN QUEHACER a tu medida, empezando con la cita del destino contigo mismo que será la mejor herramienta para que la búsqueda incesante de trabajo tenga muchas vías: el empleo, el emprendimiento, el contrato por servicios, el trabajo free lance, por proyectos, o la combinación de muchos.


  Estar listo implica conocerse. Y conocerse hará que tu búsqueda tenga un propósito claro, un norte, un objetivo que sabrás buscar como pocos. Tú mismo eres una caja de talentos. ¿Ya la abriste? ¿Qué encontraste? ¿Cuántos estás usando? ¿El trabajo que tienes te permite usarlos? ¿El trabajo que buscas es por tu carrera o por tus talentos? ¿O por ambos?


  Estar listo tiene un eje fundamental, que está en el interior de todos. Empieza por la revelación de tu talento y posibilidades, que te dan la fuerza para ponerte de pie y tocar las puertas adecuadas. Por el contrario, salir a la vida, aunque con un cartón en la mano, pero con la inseguridad de no saber qué es lo que verdaderamente sabemos dar y solucionar, nos vuelve vulnerables, temerosos, inseguros y, sobre todo, nos vuelve un candidato más para competir con más de cien. La búsqueda de nuestro lugar siempre será más densa, difícil e incierta.


  Lo primero que te invito a hacer para estar listo es superar el impedimento de tener claros tus talentos con los pasos que te compartiré a continuación. Conocer el primer PROBLEMA que encontrarás es clave; hacer algo para solucionarlo es determinante.


  Imagínate esta escena: estás frente a un entrevistador que te dice: “Ya sé que eres administrador de empresas, hoy he entrevistado a diez personas con tu mismo perfil. Dime tres de tus talentos, cómo los has usado en la vida y cómo los utilizarías en este puesto”.


  Conocer tu talento y saber para qué eres bueno debería ser tu objetivo y yo diría que tu obsesión. Una vez lo encuentres, la práctica permanente te llevará a la excelencia. La práctica no requiere que alguien te contrate, depende de ti y de las rutinas que busques. De eso hablaremos más adelante.


   


  Solución: descubre tus talentos


   


  La noción de talento está vinculada a la aptitud o inteligencia, pero el término viene del latín talentum y del griego tálenton, que significa moneda de cuenta o una unidad de peso. El talento era una unidad con la que se pesaba para intercambiar productos, y luego una moneda de cambio. El significado actual de esta palabra lleva implícito su significado antiguo: nuestras habilidades para desempeñar una actividad nos permiten intercambiar con los demás y obtener cosas —usualmente dinero— de ellos.


  El talento suele estar asociado a la habilidad innata y a la creación, aunque también puede desarrollarse con la práctica. Es claro que existen talentos innatos y otros desarrollados o adquiridos. En mis talleres de entrenamiento invito a la gente a que vaya mentalmente a su lugar de origen y piense en un interlocutor que pueda ayudarle en esta primera fase de autodescubrimiento de sus recursos.


   


  Ejercicio para recordar tus talentos de la infancia


   


  Los talentos innatos o heredados pueden descubrirse con las actividades y características más relevantes que marcaron nuestra infancia. En ese entonces mostrábamos de forma natural y espontánea nuestra inclinación a la música, al arte, a la escritura, a los números, al deporte, a la naturaleza, a las alturas, al baile o a otras especialidades que pudieron tener nacimiento en nuestra propia casa.


  Pasado el tiempo, los perdimos de vista con la carrera que elegimos, las obligaciones o las actividades que ocuparon la vida hasta hoy, pero seguramente habrá otras particularidades que hemos conservado o desarrollado.


  Este primer ejercicio sencillo para descubrir tus talentos innatos es preguntarles a tus mentores de crianza cuáles fueron las dos o tres características más relevantes de tu vida en ese momento. Habla con personas que hayan sido tus mentores de crianza: un tío, una abuela, un padre, una madre, un hermano, un maestro, un vecino u otro familiar o persona que te haya conocido en ese momento de la vida. Puedes ayudarles precisando la edad: 0 a 4 años, 5 a 10 años; y pregúntales cuáles eran las actividades que disfrutabas naturalmente, tus aficiones, tus personajes favoritos.


  Esa información es muy valiosa para construir tu cuadro de talentos como punto de partida, porque usualmente nuestros talentos naturales se expresan desde que somos pequeños, y también, muchas veces, el ambiente que nos rodea nos hace olvidarlos o dejarlos a un lado por no considerarlos relevantes, productivos o apropiados, entre otras razones.


   


  Los cinco componentes del talento


   


  Xavier Cornette, coach y consultor de desarrollo personal profesional, en su libro Cuaderno de ejercicios para descubrir sus talentos ocultos, explica que todo talento tiene cinco componentes:


   


  Factibilidad: Un talento siempre ha estado como un recurso disponible. Aunque lo hayas descubierto y desarrollado tarde, siempre ha estado en ti.


  Facilidad: No tiene dificultad alguna para quien lo realiza. Se hace sin esfuerzo.


  Reproducción: Puedes reproducir y generar ejemplos.


  Placer: Produce bienestar, te aporta energía. Fluye.


  Reconocimiento: Lo ven y valoran los demás, aunque no siempre tú lo identifiques. Una clave para decidir vivir de tu talento.


   


  Repasa la lista de talentos a continuación, que no es exhaustiva de todos los talentos que existen, pero que te dará una idea de algunos talentos que puedes aprender a reconocer en ti. Analiza estos talentos y habilidades a la luz de los cinco componentes de Cornette para encontrar los que más se destacan en ti.


   


  
    
      
        	
          
            	Escribir


            	Cantar


            	Bailar


            	Servicio


            	Comunicación


            	Investigación


            	Análisis estadístico


            	Organización


            	Establecer vínculos entre personas


            	Logística


            	Liderazgo


            	Aconsejar


            	Emprendimiento


            	Cocinar


            	Coser


            	Diseñar


            	Pintar


            	Construir


            	Análisis lógico


            	Investigar


            	Motivar a los demás


            	Enseñar

          

        

        	
          
            	Aprender lenguas


            	Vender


            	Sembrar y cultivar


            	Curar y cuidar


            	Embellecer


            	Curaduría


            	Activismo


            	Deporte


            	Negociar


            	Comerciar


            	Transformar


            	Proteger el medio ambiente


            	Relacionarse con los animales


            	Viajar


            	Convencer


            	Movilizar


            	Tocar un instrumento


            	Administrar


            	Decorar


            	Planear


            	Habilidad con los números

          

        
      

    
  


   


   


  Empieza a pensar y hacer conciencia de los momentos de tu vida en que has puesto en valor tus talentos. Poco a poco te irás convenciendo de tus fortalezas para encaminarlos y darles una forma única con tu estilo.


  “Es hora de que recuperes tu liderazgo y saques el Ferrari que llevas dentro”, como bien lo dice Cornette.


   


  Ejercicio con amigos


   


  Otro buen ejercicio para identificar tus talentos y fortalezas es elegir a mínimo siete nombres clave de tus contactos para que te ayuden con su opinión acerca de ti. Pueden ser amigos, exjefes, coequiperos o incluso exparejas. Pídeles que mencionen tres talentos o fortalezas tuyos y, constructivamente, tres aspectos que podrías mejorar y fortalecer. Compara con tu propio ejercicio personal, y saca tus conclusiones. Siempre es útil salir de nuestra propia mirada, a veces sesgada o tímida.


  Escuchar otras voces es interesante en la medida en que te aporta pistas acerca de lo que le estás comunicando al mundo, o por lo menos, en principio, a tu mercado natural, que es tu círculo de conocidos. Recuerda que la historia que no puedes contar no existe. Así que, por buenas intenciones que tengas, la percepción que has dejado en tus siete amigos es tu sello bien comunicado. Seguramente saldrán aspectos de tu personalidad que no reconoces en ti, pero tus amigos sí, y otros que tú sí ves en ti, pero ellos aún no. Tal vez porque no los evidencias con tus acciones y aún están guardados en tu caja secreta de talentos. Este es un buen momento de precisión y mejora para renovar tu camino con la expresión total de tu esencia. De eso se trata.


  ¿Cuántas veces nos hemos sorprendido con alguien que canta y jamás lo habíamos oído cantar? ¿O alguien que dirige bien a un grupo en una operación de emergencia y ni él mismo sabía que tenía ese don de dirigir? Así pasa con las personas y sus talentos. Es común que una vida llena de compromisos, una carrera distinta al talento, una elección por necesidad o un trabajo inicial que por temor al cambio se convirtió en el trabajo de la vida entera hayan ocultado por completo los talentos. En ese escenario, seguramente has cumplido tus compromisos, te sientes agotado y sabes que aún te falta algo para sentirte realizado.


  Conocer los talentos que otros identifican en nosotros es importante porque nos da una comprensión de nosotros mismos que tal vez no teníamos, nos ayuda a vernos reflejados en un espejo diferente, que nos puede revelar ángulos de nosotros hasta ahora desconocidos. También es importante porque, muchas veces, tenemos una fijación tan fuerte en lo que creemos que debemos ser y en lo que creemos que debemos hacer, que perdemos de vista aquellos elementos de nuestra personalidad que pueden no llamarnos tanto la atención o que por diferentes razones no queremos explotar o exponer, pero que otros reconocen como el factor diferencial que nos dará el impulso que necesitamos. Si tenemos la fijación de ser exitosos empresarios y negociantes, por ejemplo, porque pensamos que eso es lo que nos dará prestigio y dinero, podemos perder de vista nuestro talento superior por la música, por ejemplo, que podemos no haber explorado por pensar que no nos llevaría a ninguna parte. Y si no oímos a nuestros amigos que nos dicen que somos un administrador promedio pero un bailarín con una plasticidad excepcional, tal vez nunca logremos llegar a ese éxito que tanto anhelamos.


  En mi caso personal, cuando no tenía una idea clara de mis habilidades profesionales, era recurrente que personas con más vuelo y experiencia profesional me ofrecieran cargos comerciales. A mí me molestaban esos ofrecimientos de esa época, porque le tenía temor a vender, no era lo que más me gustaba y mi experiencia en ese campo era nula. Sin embargo, la gente me percibía con las habilidades requeridas para hacerlo.


  Hoy, después de tanto tiempo, les doy la razón a estas personas. Adicionalmente, reconozco que las habilidades de conectar con otros y persuadir, esenciales para las ventas, me han respaldado para alcanzar mis metas personales y profesionales. Todos emprendemos en la vida cada día, así estemos empleados. La mirada del vendedor hace que los escenarios se amplíen y así también los resultados. Sin embargo, me demoré en aceptarlo y creerlo. ¿Comodidad?, ¿miedo?, ¿paradigmas? Un poco de todo, hasta que los escenarios me pusieron a prueba y estrené habilidades.


  Mi historia reafirma que no podemos perder lo que depende de nosotros, algún día vale la pena levantarse de la silla, ponerse de pie e ir al encuentro de algo que llevamos con nosotros y hemos aplazado usar. Lo he reafirmado con las miles de evidencias que percibo en mi trabajo como personal brander y speaker trabajando en la transformación positiva de las personas.


   


  Tests de personalidad


   


  Hay muchas herramientas que sirven para identificar nuestros rasgos de personalidad. Conocernos a nosotros mismos, y tener clara nuestra forma de relacionarnos con los demás es importante para poder identificar en qué somos buenos, y poder determinar cuál es el sector laboral o el tipo de trabajo que más encaja con nosotros y en el que podremos destacar y desarrollarnos.


  El eneagrama es una herramienta que sirve para conocer tipos de personalidades y sus características más destacadas, y que podemos utilizar para nuestro autoconocimiento y crecimiento personal. Es práctica, fácil de entender y de identificar, y resalta tanto rasgos de fortalezas y virtudes como elementos que se pueden mejorar. Hace varios años, cuando comencé mi proceso de autoconocimiento, asistí a un taller conocido como “El viajero interior”, en el que mediante el eneagrama se revelaron aspectos clave que pude conocer de mí misma y obtuve la comprensión de mi forma de abordar la vida y la explicación a muchas de mis decisiones. Es un buen paso para vernos menos víctimas y más corresponsables y entender mejor el panorama de la vida.


  Según esta herramienta, hay nueve personalidades distintivas, que se dividen en tres tipos: las emocionales, las mentales y las intuitivas. A continuación, te hago un breve recuento de cada tipo de personalidad basado en el libro Encantado de conocerme, escrito por mi amigo Borja Vilaseca, y te invito a que identifiques cuál es el que más se parece a ti, para que reconozcas tus rasgos y puedas trabajar en ellos1.


   


  
    	
Eneatipo 1: quiere ser perfecto y siente ira ante la imperfección. Es una persona perfeccionista, exigente y crítica, especialmente consigo misma. Tiene una idea muy clara que cómo deberían ser las cosas, y cuando estas no alcanzan sus estándares, expresa enfado y frustración. Es estricto, se rige a partir de reglas, normas y leyes, que lo llevan a interpretar las cosas como buenas o malas, sin poder dar cuenta de los matices. Esta rigidez lo lleva con frecuenta a imponer su punto de vista sobre los demás. Su punto de crecimiento personal es aprender a aceptar la realidad tal como es, soltar la ira y transformarla en serenidad. Esta personalidad suele destacar por su nivel de ética, responsabilidad, rendimiento y eficiencia.


    	
Eneatipo 2: necesita amor, ser visto y reconocido, y piensa que la forma de obtener amor es primero dándolo a los demás. Es generoso, bondadoso, acudiente, tanto que se olvida de cuidar de sí mismo y de suplir sus propias necesidades. Esa actitud, sin embargo, lo vuelve dependiente de que los demás reconozcan su bondad y aprueben sus acciones. Por ello tiene poca tolerancia al rechazo, y puede volverse soberbio y orgulloso, pues considera que es mejor que los demás. Su punto de crecimiento personal es aprender a cuidarse a sí mismo y transformar su orgullo en humildad.



    	
Eneatipo 3: necesita que los otros valoren lo que hace. Le falta valoración propia, por lo que busca a toda costa triunfos profesionales y estatus social, para destacar sobre los demás y recibir la atención que necesita. Se centra en su imagen, su éxito y su reconocimiento social, lo cual lo vuelve vanidoso y narcisista. Como se concentra en su éxito y su trabajo, suele conseguir importantes resultados en el campo profesional, aunque puede ser reconocido también como altamente competitivo e inauténtico. Su punto de crecimiento personal es aprender a ser auténtico y valorarse por lo que es y no por lo que tiene. 



    	
Eneatipo 4: necesita atención de los demás. Solo se ve a sí mismo a través de los ojos de los otros, así que busca ser diferente, único, para creerse especial. Esto hace que se compare constantemente con los demás y que sienta envidia de ellos, pues piensa que siempre hay algo que le falta, solo ve sus carencias y no lo que tiene. Puede ser muy empático y creativo cuando se lo propone, y su centro de aprendizaje es valorarse a sí mismo y no compararse con los demás.



    	
Eneatipo 5: le tiene miedo a expresar sus sentimientos. Es un observador, mas no un actor. Tiende a ser racional, reservado, analítico, conocedor, pero teme relacionarse emocionalmente con los demás. Puede ser avaro, pues no sale de su confort hasta no sentirse seguro, y constantemente encuentra obstáculos para pasar a la acción y para dar de lo que tiene. Es desapegado y sabio. Su punto de aprendizaje es conectarse con su corazón tanto como con su mente. 



    	
Eneatipo 6: le tiene miedo a tomar decisiones, se paraliza con potenciales problemas futuros. Es desconfiado y prevenido, pues siempre piensa que sucederá lo peor, lo cual le genera inseguridad y lo inhibe tomar decisiones sobre qué hacer. Cuando logra aprender a cambiar el miedo por el coraje, es valiente, leal y buen compañero. 



    	
Eneatipo 7: teme sufrir y huye del presente. Evita y niega el dolor y el sufrimiento, así que tiende a tener una personalidad alegre y positiva, que se centra en la acción y el placer. Se centra en la diversión a corto plazo para no ponerles atención a sus problemas. Su punto de crecimiento personal es cultivar el presente y la calma, sin evadir lo negativo.



    	
Eneatipo 8: quiere tener el control. Ve el mundo dividido en fuertes y débiles, y por supuesto siempre quiere ser el fuerte, para evitar que los demás le hagan daño. Siempre está a la defensiva y puede volverse agresivo cuando se cree amenazado. Tiene una personalidad fuerte, le gusta estar al mando e imponer su voluntad. Puede actuar como protector de los demás e impartidor de justicia, pero debe trabajar en soltar el control, aceptar sus vulnerabilidades y empoderar a los demás. 



    	
Eneatipo 9: evita el conflicto y quiere que todos vivan en paz. Es un pacificador, con tal de evitar el conflicto se adapta a cualquier circunstancia, lo cual hace que busque pasar inadvertido y no tomar partido. Evita decir que no, a veces alejándose de sus deseos y necesidades. Es un buen mediador, es tranquilo y receptivo, pero debe aprender a ser proactivo, a hacer valer su lugar y sus deseos y a enfrentar las injusticias. 


  


   


  Te invito a que identifiques con cuál eneatipo te relacionas más. Aunque podemos tener rasgos fuertes de varios eneatipos, que es importante identificar, usualmente hay uno que destaca sobre los demás, que guía nuestras acciones, nuestros miedos y nuestros valores, y que tiene más que enseñarnos sobre nosotros mismos. Ningún eneatipo es bueno o malo, todos son simples rasgos de personalidad, con fortalezas y defectos, que podemos identificar cada vez que surgen en nosotros para aprender a alinearnos más con los rasgos positivos que con los negativos.


  Esta tipificación de personalidades también es útil para identificarla en los demás. Cuando somos capaces de reconocer qué guía el pensamiento, las emociones y las acciones de las personas con las que más interactuamos, podemos encontrar formas más efectivas de relacionarnos con ellos para tener relaciones cooperativas que nos beneficien a todos. Esta herramienta también nos ayuda a tomarnos de forma menos personal la manera como los otros actúan o se relacionan, pues sabemos que sus acciones son fruto de sus propios modos de verse a sí mismos, a los demás y al mundo que los rodea, y podemos adaptar la forma en que los tratamos.
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